
En 1928, los anarquistas, amigos cercanos, amantes fugaces y com-
pañeros leales, Emma Goldman y Alexander Berkman, impulsaron 
un encuentro de carácter clandestino, una reunión anónima con el 
propósito de reëexionar colectivamente entre anarquistas la situa-
ción actual de la propaganda revolucionaria —entendida esta tanto 
escrita como oral— en la êlas o militancia del movimiento y evaluar 
el vínculo e impacto con la acción subversiva. El objetivo central de 
estaesta iniciativa era realizar un balance crítico de las fuerzas, capacida-
des y proyecciones estratégicas del movimiento anarquista en un es-
cenario global de quiebre y reajuste capitalista, de recientes guerras 
y procesos insurreccionales y revolucionarios de signiêcativas reper-
cusiones internacionales, así como por una crisis interna que se 
sentía en el propio entorno de compañeros, señalada con preocupa-
ción por diversos de sus protagonistas a lo largo de la década del 20.  

Esta reunión tomó forma a través de la correspondencia, ese campo 
tradicional y prolíêco de la comunicación epistolar entre compañe-
ros de ideas y de acción. Goldman y Berkman coordinarían las invi-
taciones, convocando a militantes que consideraban no solo distin-
guidos y conêables en el entorno internacionalista, sino indispensa-
bles para una discusión que exigía una profundidad analítica com-
prometida, sin perder la sensibilidad fraterna necesaria en el ejerci
cio crítico más urgente de la realidad. Entre los participantes se en-
contraban, además de ellos mismos, êguras como Max Nettlau, 
Rudolf Rocker, Luigi Fabbri, Marie Goldsmith, Sébastien Faure y 
Alexander Shapiro. A todos se les hizo llegar una pauta con “suge-
rencias para el debate”, solicitando también respuestas escritas de 
quienes no pudieran participar directamente, con el ên de revisarlas 
y ponerlas a disposición de la actividad revolucionaria. 


